
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Texto para memorizar 

OCTUBRE: “Estad siempre gozosos. Orad 

sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta es 

la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo 

Jesús”. 1 Tesalonicenses 5:16-18 

El ministerio conlleva sufrimiento (v. 14) 

En los versículos 12 y 13, Marcos mostró la 

victoria del Rey en el desierto. Jesús no viene 

de un palacio ni de las comodidades. El desierto 

es lugar de prueba, lucha y fortalecimiento de la 

relación con el Padre. Mateo explica que Juan 

fue encarcelado por su conflicto con las 

autoridades. Herodes Antipas, gobernador de 

Galilea, lo encarceló. Parecía un intento de 

silenciar un mensaje incómodo; sin embargo, 

aquello preparaba la venida del Reino de Dios. 

Hacer la voluntad de Dios no siempre es 

cómodo ni está libre de sufrimiento. Jesús 

declara: «En el mundo tendréis aflicción» (Juan 

16:33), pero también: «Confiad, yo he vencido 

al mundo». Podemos confiar en que Dios obra 

para bien (Romanos 8:28). Juan sabía que 

debía ceder su lugar al Rey: «Es necesario que 

él crezca, pero que yo mengüe» (Juan 3:30). 

Jesús predica el evangelio del Reino de Dios 

(v. 14b) Con Juan encarcelado, parecía un 

momento inadecuado para actuar. Sin 

embargo, Jesús comienza a predicar: el tiempo 

de Dios se había cumplido. En Él, imagen del 

Dios invisible, se acerca el Reino; Él es el 

mensaje y el mensajero (Juan 1:14; Hebreos 

1:1-3a). Jesús comienza en Galilea, región 

despreciada y lejos del templo, entre 

pescadores, campesinos y gente común. Dios 

determinó el tiempo y el lugar; Jesús obedece a 

su Padre (Mateo 4:12-16). El contenido del 

mensaje es «el evangelio del Reino de Dios».  

 

 

 

 VELADA DE ORACIÓN. Los esperamos 

viernes 30 de octubre. Por única ocasión 

será de 20 a 21 hrs. Intercedamos juntos. 

 

 

 FERIA DE MISIONES SINAÍ 2026. Conoce, 

ora, participa y sirve. Los esperamos el 

viernes 30 de octubre de 4 a 9pm y el 

sábado 31 de 10am a 8pm. Anótese en la 

oficina pastoral si quiere asistir y o 

participar como parte del staff. 

 

 

 BAUTISMOS. En diciembre celebraremos 

bautismos. Si has creído en Cristo y aún no 

has sido bautizado, acércate a la oficina 

pastoral para registrarte. Inicio de curso 15 

de noviembre. 

 

 

 

 

  

 

 

ARREPENTÍOS (Marcos 1:14-15) 

 

Lu. 19 oct.  1 R.22|1Ts.5|Dn.4|Sal.108-109 

Ma. 20 oct. 2R.1|2Ts. 1|Dn. 5| Sal.110-111 

Mi. 21 oct. 2R. 2| 2Ts. 2|Dn.6|Sal.112-113 

Ju. 22 oct. 2R. 3|2Ts. 3|Dn. 7|Sal.114-115 

Vi. 23 oct. 2R. 4 | Ti. 1 | Dn. 8 | Sal.  116 

Sá. 24 oct. 2R. 5| Ti. 2| Dn. 9|Sal.117-118 

Do. 25 oct. 2R. 6|Ti.3|Dn. 10| Sal.119:1-24 
 

Dom., 18 octubre de 2026 ACTIVIDADES REGULARES DÍA HORARIO 

Servicio de Adoración* 

Domingo 

8:30 - 9:50 

 Escuela Dominical 
para Niños y Adultos 

10:00 - 10:55 

Servicio de Adoración* 11:00 - 13:00 

Unión de Jóvenes 
16:00 - 18:00 

Unión Femenil 

Servicio de Adoración 18:00 - 19:30 

Estudio Bíblico Lunes 19:30 - 20:30 

Unión Femenil Martes 
10:00 - 12:00 

19:00 - 20:30 

Servicio de Adoración Miércoles 19:00 - 20:30 

Reunión de Oración 
Jueves 

19:00 - 20:30 

Unión Varonil 21:00 - 22:00 

Estudio Bíblico Viernes 20:30 - 21:30 

 
*Con salón de asistencia para niños de preescolar | **vía Zoom 
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El arrepentimiento verdadero produce frutos 

visibles. Juan el Bautista dijo: «Haced, pues, 

frutos dignos de arrepentimiento» (Lucas 3:8).  

Pablo distingue la tristeza según Dios, que 

produce arrepentimiento para salvación, de la 

tristeza del mundo, que produce muerte (2 

Corintios 7:10). La vida cristiana es 

volvernos a Dios cada vez que nos 

desviamos. Jesús dijo: «Si alguno quiere venir 

en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su 

cruz, y sígame» (Marcos 8:34). Jóvenes, 

adultos y mayores: todos tenemos un 

«recalculando» pendiente. Quizá el joven 

sabe en qué área esquiva a Dios; el adulto 

sigue cargando una amargura de años; o el 

hermano que lleva décadas en la iglesia se ha 

acostumbrado a una religión sin corazón. 

Para todos, la invitación es la misma: dar la 

vuelta. 

 

Creed en el evangelio 

Creer es la segunda respuesta al llamado del 

Reino. No es solo reconocer intelectualmente 

una verdad; implica confiar, ser 

transformados y obedecer. Creer en el 

evangelio es creer que Jesús es el Hijo de 

Dios, el Mesías. En su bautismo se oyó una 

voz del cielo: «Tú eres mi Hijo amado; en ti 

tengo complacencia» (Marcos 1:10-11). 

También significa creer que Cristo es el único 

camino para tener una relación con el 

Creador: (Juan 14:6). Él es quien quita 

nuestro pecado (Juan 1:29), y quien cree en 

Él tiene vida eterna.  

Conclusión: ¿Crees esto? 

Cuando Jesús habló a Marta de la 

resurrección y la vida, le preguntó: «¿Crees 

esto?» (Juan 11:26). Ella respondió: «Sí, 

Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el 

Hijo de Dios, que has venido al mundo» (Juan 

11:27). No solo reconoció quién era Jesús: 

confió en Él. 

Recordemos cómo comenzó Jesús su 

ministerio: «Arrepentíos, y creed en el 

evangelio» (Marcos 1:15). No podemos 

escuchar este llamado y permanecer 

indiferentes. El Rey ha venido, el Reino se ha 

acercado y las buenas nuevas han sido 

anunciadas. Ahora debemos responder. 

Arrepentirnos es reconocer que tomamos el 

camino equivocado y volvernos a Dios. Creer 

en el evangelio es depositar nuestra 

confianza en Jesucristo, el Hijo de Dios, quien 

murió y resucitó para darnos vida. 

Quizá alguien necesita volver a Dios: quien se 

ha alejado, quien ha permitido que el pecado 

gobierne su vida o quien, aun estando en la 

iglesia, necesita confiar sinceramente en 

Jesús. 

La pregunta sigue siendo la misma: ¿Crees 

esto? No basta con reconocer que Jesús 

existe, conocer historias bíblicas o asistir a la 

iglesia. El llamado de Cristo demanda una 

respuesta: arrepentirnos y creer en el 

evangelio. Hoy el Señor nos llama a volvernos 

a Él, confiar en su Palabra y seguir sus pasos. 

Al terminar, quiero dejarte con dos preguntas: 

¿hay algún camino del que necesitas volverte 

para regresar a Dios? ¿Has puesto 

verdaderamente tu confianza en Jesucristo, el 

Hijo de Dios? Que nuestra respuesta no sea 

solo con los labios, sino con una vida 

transformada por su gracia. 

«Arrepentíos, y creed en el evangelio» 

(Marcos 1:15). 

Amén. 
 

 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
Hno. Rodrigo Sánchez Merino, octubre 18 2026  

La palabra griega euangelion significa «buena 

noticia». Era el anuncio del mensajero que 

llegaba del campo de batalla para proclamar 

que el rey había vencido y que la ciudad 

estaba a salvo. Isaías lo anunció así: «¡Cuán 

hermosos son sobre los montes los pies del 

que trae buenas nuevas, del que anuncia la 

paz… del que dice a Sion: ¡Tu Dios reina!» 

(Isaías 52:7). Lo asombroso es que el 

mensajero es el mismo Rey. Jesús anuncia 

que Dios reina aun en medio de la injusticia, 

el miedo y el pecado: «Tu reino es reino de 

todos los siglos» (Salmo 145:13). «Cuando 

vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a 

su Hijo» (Gálatas 4:4). Las promesas 

convergen en este momento: «el reino se ha 

acercado». 

 

Arrepentíos y creed en el evangelio 

Arrepentíos: dar la vuelta 

«Arrepentíos» se usa mucho en la iglesia, 

pero a veces se entiende como culpa, regaño 

o sentirse mal. Cuando Jesús la pronuncia, no 

solo señala el error: abre una puerta. El verbo 

griego metanoeō significa «cambiar de 

mente». No se trata de una opinión 

superficial, sino de un cambio profundo en la 

manera de ver a Dios, el pecado y a nosotros 

mismos, que termina cambiando la dirección 

de la vida. Proverbios 14:12 dice: «Hay 

camino que al hombre le parece derecho; 

pero su fin es camino de muerte». Podemos 

avanzar seguros en la dirección equivocada; 

por eso Dios nos llama. Pensemos en el hijo 

pródigo. Después de perderlo todo y terminar 

cuidando cerdos, la Biblia dice que «volviendo 

en sí» (Lucas 15:17). Despertó y decidió: «Me 

levantaré, e iré a mi padre»; luego, 

«levantándose, vino a su padre» (vv. 18, 20).  


